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FAMILIA
LA FAMILIA 
En la Declaración Universal de los Derechos Humanos se define la familia como “la célula natural y fundamental de la sociedad”, y se le reconoce el “derecho a la protección de la sociedad y del Estado”
. La familia es, por tanto, reconocida como la unidad básica de la sociedad, la más importante y fundamental de todas las instituciones sociales, porque constituye su alimento continuo mediante su función de servicio a la vida y como lugar natural de humanización y personalización. 

“La familia, fundada en el matrimonio, constituye un "patrimonio de la humanidad", una institución social fundamental; es la célula vital y el pilar de la sociedad y esto afecta tanto a creyentes como a no creyentes. Es una realidad por la que todos los Estados deben tener la máxima consideración, pues, como solía repetir Juan Pablo II, "el futuro de la humanidad se fragua en la familia"
.
De la familia nacen los ciudadanos y en ella encuentran la primera escuela de las virtudes sociales –respeto, justicia, solidaridad, compromiso, veracidad, honradez... – que son el alma de la vida y del desarrollo de la sociedad misma. En el seno de la familia «las distintas generaciones coinciden y se ayudan mutuamente a lograr una mayor sabiduría y a armonizar los derechos de las personas con las demás exigencias de la vida social»
. 

El pilar básico de la familia nuclear –compuesta de ambos cónyuges, padre y madre, e hijos–
, es el amor, la entrega mutua, sincera, libre y desinteresada, de un varón y una mujer abiertos a la vida. 

“La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un consorcio para toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole es el fundamento de la familia, patrimonio y bien común de la humanidad”
.
La atracción sentimental de una persona por otra, el “enamoramiento”, es independiente de la voluntad. Nadie puede decidir cuándo ni por quién va a sentirse atraído. “Los antiguos griegos dieron el nombre de eros al amor entre hombre y mujer, que no nace del pensamiento o la voluntad, sino que en cierto sentido se impone al ser humano”
. “En el amor entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, se le abre al ser humano una promesa de felicidad que parece irresistible, en comparación del cual palidecen, a primera vista, todos los demás tipos de amor”
. A partir de esa pulsión involuntaria se abre la posibilidad de una actividad creativa del más alto rango: crear un amor valioso y fecundo. Para que el enamoramiento, que arranca de una atracción ajena a nuestra voluntad, se convierta en verdadero amor, debemos seguir un proceso esforzado y laborioso que nos lleve a amar de forma incondicional. Un amor condicionado no es amor verdadero, porque el amor auténtico sabe vencer las dificultades y los obstáculos, se manifiesta en las circunstancias favorables y en las adversas, y supera los límites del espacio y el devenir del tiempo. 

“Y como la encarnación del Hijo de Dios revela su verdadero significado en la Cruz, así el amor humano auténtico es donación de sí, no puede existir si quiere sustraerse a la cruz”
. 

Sólo el amor oblativo –que supone una plena y total donación de sí mismo– tiene la energía suficiente para mantener la vida del hombre a la altura debida. Pero, para vivir un amor de tal calidad, el hombre necesita de una gran libertad interior que le permita elegir en cada momento no lo más apetecible, sino lo que conviene a su propio desarrollo como ser humano y a la dignidad personal del ser amado. “El eros ebrio e indisciplinado no es elevación, “éxtasis” hacia lo divino, sino caída, degradación del hombre. Resulta así evidente que el eros necesita disciplina y purificación para dar al hombre, no el placer de un instante, sino un modo de hacerle pregustar en cierta manera lo más alto de su existencia, esa felicidad a la que tiende todo nuestro ser”
. 
Proceder con libertad interior en la vida amorosa supone integrar las tendencias y apetitos en la tarea de crear una forma elevada de unidad entre los amantes. Los instintos y pulsiones debidamente trabados en una expresión de amor que compromete a toda la persona no pierden energía ni calidad; cobran sentido y se convierten en fuente de honda felicidad.

 “El amor promete infinidad, eternidad, una realidad más grande y completamente distinta de nuestra existencia cotidiana. Pero el camino para lograr esta meta no consiste simplemente en dejarse dominar por el instinto. Hace falta una purificación y maduración, que incluyen también la renuncia. Esto no es rechazar el eros ni “envenenarlo”, sino sanearlo para que alcance su verdadera grandeza”
.

DIMENSIONES DEL AMOR CONYUGAL

“El amor es una única realidad, si bien con diversas dimensiones”
. Las cuatro dimensiones que constituyen el amor conyugal en su integridad son: la sexualidad, la amistad, la proyección comunitaria y la fecundidad.

–La sexualidad

El cuerpo, la sensibilidad y el instinto sexual son realidades magníficas como medios en los cuales se realiza y se expresa íntegramente la persona. Sin embargo, la sexualidad, tomada aisladamente, como mera fuente de gratificaciones sensoriales, sólo puede producir experiencias pobres y fugaces, aunque sean intensas y conmovedoras, porque las impresiones corpóreas no perduran, son efímeras... Por tanto, si las relaciones sexuales no implican una entrega amorosa de toda la persona y están reducidas a la corporeidad, aunque vayan unidas con una atracción sentimental y en una cierta relación afectiva altamente emocionante, no son ocasión de encuentro personal y no incrementan el amor mutuo. En consecuencia, a pesar de las sensaciones vivas y embriagantes que producen, carecen de auténtico gozo personal y acaban dejando en vacío.

La actividad sexual encierra efectivamente un valor, pero no es el valor definitivo; es el detector de un valor más alto: la experiencia de amor personal. Para que la relación sexual humana tenga pleno sentido debe estar inspirada por la relación personal, y este tipo de relación sólo es posible cuando dos personas ponen todo su ser, sus energías, sus deseos y sus apetencias al servicio de la fundación de una forma elevada de unidad personal entre ambas, que es una tarea siempre abierta.

“La diferencia sexual que caracteriza el cuerpo del hombre y de la mujer no es un simple dato biológico, sino que reviste un significado mucho más profundo: expresa la forma del amor con la que el hombre y la mujer llegan a ser —como dice la sagrada Escritura— una sola carne, pueden realizar una auténtica comunión de personas abierta a la transmisión de la vida y cooperan de este modo con Dios en la procreación de nuevos seres humanos”
. 
Cuando la unión sexual se realiza con voluntad de fomentar el amor personal oblativo, no pierde su atractivo, su poder de conmoción espiritual: adquiere una nueva dimensión, un alcance superior, pues se convierte en expresión de una vibración personal y en manifestación del incremento de la unión más íntima entre dos seres que se aman.

“El hombre es alma que se expresa en el cuerpo y cuerpo que es vivificado por un espíritu inmortal. Por lo tanto, también el cuerpo del hombre y de la mujer tiene, por así decir, un carácter teológico, no es simplemente cuerpo; y lo que es biológico en el hombre no es sólo biológico, sino expresión y cumplimiento de nuestra humanidad. Del mismo modo, la sexualidad humana no está al lado de nuestro ser persona, sino que le pertenece. Sólo cuando la sexualidad se integra en la persona logra darse un sentido a sí misma”

–La amistad

La relación sexual es un proceso que se desarrolla conforme a un impulso instintivo; no necesita, para darse, ningún tipo de creatividad. Sin embargo, no tenemos ningún instinto que nos lleve, de forma natural, a crear amistad. Ésta obedece a una libre decisión del hombre y entraña una labor creativa de altísimo valor, que no está exenta de dificultad, pues la amistad hay que hacerla surgir lentamente, esforzarse en mantenerla y profundizarla constantemente, sin cansarse nunca de perfeccionarla. Implica una voluntad sincera de apertura al otro, de comunicación personal confiada y veraz, de comprensión y respeto. Como dimensión del amor, supone, además, la exigencia de exclusividad en su nivel y concreción, y la característica de ser sexuada, es decir, que en ella se complementan dos psicologías sexualmente distintas.

Para crear amistad, cada uno debe estar dispuesto a ofrecerse al otro de forma incondicional y acogerlo generosamente, aceptándolo tal como es, con sus cualidades y sus limitaciones, sus atractivos y sus defectos, y a colaborar comprometidamente en su desarrollo personal y su perfeccionamiento humano. 

 “En realidad, eros y agapé —amor ascendente y amor descendente— nunca llegan a separarse completamente. Cuanto más encuentran ambos, aunque en diversa medida, la justa unidad en la única realidad del amor, tanto mejor se realiza la verdadera esencia del amor en general. Si bien el eros inicialmente es sobre todo vehemente, ascendente —fascinación por la gran promesa de felicidad—, al aproximarse la persona al otro se planteará cada vez menos cuestiones sobre sí misma, para buscar cada vez más la felicidad del otro, se preocupará de él, se entregará y deseará “ser para” el otro. Así, el momento del agapé se inserta en el eros inicial; de otro modo, se desvirtúa y pierde también su propia naturaleza. Por otro lado, el hombre tampoco puede vivir exclusivamente del amor oblativo, descendente. No puede dar únicamente y siempre, también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe a su vez recibirlo como don”
.
Así vivido, el amor de los esposos ya no es sólo afectivo o sentimental; es “amor personal” y, por tanto, tiende a convertirse en comunitario.
–La proyección comunitaria del amor

La relación íntima de amor entre dos personas se origina en el corazón de cada uno en particular; tiene un carácter personal, pero es, de por sí, también comunitaria, pues significa dualidad, relación con el amado. El amor, por su propia esencia, implica apertura generosa, lleva en sí mismo una tensión comunitaria que lo proyecta hacia el exterior. Ante todo, crea vínculos entre los amantes, que piden afirmarse creando un hogar, una familia. Fundar un hogar replegado sobre sí mismo, sin vinculaciones comprometidas con el entorno, supone condenarlo al fracaso, porque el amor, para perdurar y crecer, debe proyectarse generosamente. 

“El amor que es “eros” se transforma en caridad, en un camino de purificación, de profundización. A partir de la propia familia se abre hacia la familia más grande: hacia la familia de la sociedad, hacia la familia de la Iglesia, hacia la familia del mundo”
.
A menudo se oye la frase “Yo estoy enamorado de mi cónyuge, pero no de su familia”. Esto es cierto si consideramos exclusivamente la atracción sentimental involuntaria, pero si amamos de verdad a una persona, no nos limitamos a deleitarnos en las cualidades que nos complacen, no la reducimos a simple medio para nuestro agrado inmediato, la vemos en todo su alcance, la acogemos y aceptamos con toda su realidad personal, con cuanto ésta implica como nudo de relaciones y fuente de posibilidades, abierta al entorno y llamada a realizar encuentros solidarios y fecundos. Por tanto, habría que decir: “Estoy enamorado de mi cónyuge, que tiene una familia de la cual ahora yo también formo parte por amor”. Así, de las tramas de las familias anteriores de ambos cónyuges, surge la nueva gran familia de allegados y amigos íntimos. Y lo mismo cabe decir de todas las realidades valiosas de cada uno –creencias, aficiones, compromisos e implicaciones altruistas... –. El amor de los esposos lleva a compartir realidades estimables ya existentes en cada uno, y a acoger otras nuevas, entre las cuales descuellan sobre todo los hijos.

Efectivamente, la energía del amor conyugal no se limita a incrementar la amistad entre los cónyuges, a buscar siempre el bien del otro y ayudarle a crecer como persona; da origen a nuevas vidas. De la unión íntima de los padres surge una realidad personal: su hijo.
–La fecundidad

El amor conyugal, rectamente vivido, muestra una alta capacidad para incrementar la unión entre los esposos y, normalmente, dar vida a nuevos seres. Dar vida a una persona es un prodigio sobrecogedor que supera con mucho la capacidad del hombre. Podemos hablar de paternidad responsable y elegir el momento en que nos parezca más oportuno llamar un hijo a la existencia, pero no podemos decidir sobre el origen de la vida. La ingeniería genética es, antes que nada, manipulación genética. En los laboratorios no se puede crear la vida; lo que se hace es intervenir y condicionar su desarrollo. Engendrar un hijo tiene una dimensión humana espiritual que supone una entrega generosa de amor entre un hombre y una mujer abiertos a la vida, pero que necesita también de la dinámica de la naturaleza según la cual un óvulo es fecundado y se inicia el proceso de gestación de un nuevo ser. La vida es don de Dios; los padres son “transmisores”, no “creadores”. En consecuencia, ningún hombre –tampoco los padres– es dueño de la vida.

Engendrar y acoger a un hijo es un acto libre de compromiso y generosidad sin límites. El hijo no puede ser considerado un “remedio” para la soledad, un medio para saciar una carencia afectiva, un recurso para resolver las propias frustraciones. Un niño es un fin en sí mismo, que exige toda la dedicación abnegada y gratuita de los padres para formarlo como persona plenamente desarrollada y autónoma.

Hoy se realizan muchas adopciones o se reclama el derecho a las mismas, a menudo en circunstancias un tanto confusas. En sí mismo, el acogimiento de un niño desvalido es un acto conveniente y bueno, pero que, de no cumplir plenamente las exigencias del amor parental –cuyo principio rector es siempre el interés superior del niño–, se convierte en un acto egoísta, que busca la propia complacencia en detrimento de los derechos del niño, al que se reduce a mero medio para los propios intereses a cambio de proporcionarle bienes materiales.

LA FIDELIDAD
Las cuatro dimensiones o aspectos del amor –sexualidad, amistad, proyección comunitaria y fecundidad– deben estar integradas de manera que todos sus aspectos, el sexual y el amistoso, el sensible y el espiritual, el gratificante y el sacrificado, el instintivo y el creativo, tengan su campo de libertad, se relacionen, se complementen y se enriquezcan. Cada uno de esos aspectos cobra su verdadero sentido en su vinculación con los demás. Pocas experiencias se le han dado al ser humano tan plenificadoras como la vivencia del amor personal en toda su grandeza, con las cuatro dimensiones perfectamente trabadas. Pero crear el amor supone una tarea esforzada y un serio compromiso de fidelidad. 

“El desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y su más íntima pureza conlleva el que ahora aspire a lo definitivo, y esto en un doble sentido: en cuanto implica exclusividad —sólo esta persona—, y en el sentido del “para siempre”. El amor engloba la existencia entera y en todas sus dimensiones, incluido también el tiempo. No podría ser de otra manera, puesto que su promesa apunta a lo definitivo: el amor tiende a la eternidad. Ciertamente, el amor es “éxtasis”, pero no en el sentido de arrebato momentáneo, sino como camino permanente, como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios: “El que pretenda guardarse su vida, la perderá; y el que la pierda, la recobrará” (Lc 17, 33)”
. 
Mantener un compromiso como un dique mantiene las aguas es una manifestación de resistencia, pero no es propiamente fidelidad a la palabra otorgada. No podemos comprometernos a prolongar indefinidamente en el tiempo de una atracción espontánea –el enamoramiento del principio de las relaciones–, que puede ser efímera. Lo que sí podemos y debemos es esforzarnos en crear y mantener una verdadera relación de amor personal durante toda la vida.
Hacer una sincera promesa de amor incondicional exige una gran soberanía de espíritu, porque implica la decisión de permanecer fiel a lo prometido, sobrevolando el tiempo y el espacio. En el momento de realizar la promesa, no podemos prever los avatares que nos deparará la vida, pero estamos resueltos a adaptarnos flexible y creativamente a las vicisitudes que  vayan surgiendo.  

Ser fiel significa comprometerse a no dejar nunca de crear generosamente el encuentro personal y a reforzar el ámbito de colaboración mutua, aunque cambien las circunstancias en que se realiza la promesa, la atracción no sea ya tan estimulante y las gratificaciones inmediatas estén prácticamente agotadas.

“En una perspectiva fundada en la creación, el eros orienta al hombre hacia el matrimonio, un vínculo marcado por su carácter único y definitivo; así, y sólo así, se realiza su destino íntimo. A la imagen del Dios monoteísta corresponde el matrimonio monógamo. El matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del amor humano”
.
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NUEVO COLOR

ACTITUDES Y TAREAS EN LA REALIZACIÓN PLENA DEL AMOR
–Crear el hogar

La familia, fundamentada sobre la sólida base del amor oblativo que no cesa jamás de ser creado y, por tanto, es siempre fecundo, constituye el ámbito de acogimiento por excelencia de nuevas vidas, en el que los hijos pueden crecer y desarrollarse armoniosamente como personas. El ser humano abandona el claustro materno a medio troquelar, nace totalmente inerme, incapaz de valerse por sí mismo en ningún aspecto. Su tendencia instintiva a ser acogido y recuperar la unión “perdida” con la madre le mueve a succionar de inmediato el pecho materno. En ese acto no busca sólo alimentarse, sino además verse acogido. Poco después va a ser capaz de reconocer la voz del padre y a sentirse seguro en sus brazos. El amor de los padres entre sí y los lazos afectivos con los hermanos y con otros miembros de la familia –abuelos, tíos, primos... –  tejen una red espiritual en la que el niño se siente tranquilo y confiado.

 Los cuidados materiales –alimentación, higiene, sanidad... – son imprescindibles para el recién nacido, pero de todo punto insuficientes. El ser humano es una realidad corpóreo-espiritual y, por tanto, no le bastan las atenciones a una sola de esas dimensiones. Tanto como los desvelos para su supervivencia física, el niño necesita la ternura de sus padres y demás miembros de la familia, para crecer espiritualmente de forma armónica y equilibrada. Pero no sólo es imprescindible prodigarle cariño a él, para que se sienta tranquilo y feliz, sino que debe crecer en un ámbito de afecto generoso, percibir los lazos afectivos a su alrededor, sentir el amor entre todos los miembros de la familia. El hogar constituye, así, para el niño, un segundo “útero” cálido y acogedor, en el que acaba de formarse. Sintiéndose acogido y querido gratuitamente en el entramado de amor familiar, se experimenta a sí mismo como alguien valioso para los que le rodean, y desarrolla su autoestima y sus sentimientos de seguridad y confianza; al abrir sus ojos a un mundo comprometido y solidario, aprende también a amar incondicionalmente. La familia es el ámbito idóneo para formar personas íntegras, solidarias y responsables, capaces, llegado el momento, de fundar sus propias familias y asumir comprometidamente sus funciones en la sociedad. 

“En el hombre y en la mujer la paternidad y la maternidad, como el cuerpo y el amor, no se dejan circunscribir en lo biológico: la vida se da totalmente sólo cuando con el nacimiento se dan también el amor y el sentido que hacen posible decir sí a esta vida”
.

Ese humus de ternura filial constituye una base imprescindible y el cauce idóneo para el desarrollo del proceso educativo del niño, pero, aun siendo lo más importante, no es suficiente, pues la misión de los padres, responsables de la educación de los hijos, exige una buena preparación, como corresponde a cualquier empresa de alto rango y responsabilidad. La formación de una persona y la orientación de su vida hacia la plenitud es una cuestión de gran envergadura que no puede ser regida por las buenas intenciones y los impulsos del corazón. Con frecuencia, se pretende educar a los hijos dejándose guiar, en cada momento, del sentido común, la buena voluntad y el recuerdo de las experiencias de la propia infancia, que le marcan a uno para bien o para mal. Por ejemplo, es posible que quien vivió grandes privaciones en su infancia conceda a sus hijos, por reacción, toda suerte de caprichos, sin pensar que su mala experiencia no garantiza que lo contrario sea mejor para el niño. Del mismo modo que, antes del nacimiento, los padres se informan y se preparan para recibir adecuadamente al hijo, y, después, consultan sistemáticamente al especialista para que los oriente en cuanto a los cuidados necesarios, deben formarse para realizar la gran tarea de formar “espiritualmente” a un niño, ayudarle a crecer adecuadamente como persona. La formación humana del hijo y su educación religiosa es misión irrenunciable de los padres, su derecho y su deber, pero no es tarea fácil. Requiere reflexión, planificación y constancia en el esfuerzo. 

Ya en los primeros estadios de su desarrollo, el niño necesita aprender de los padres –que constituyen su ámbito natural de acogimiento y seguridad– a relacionarse armoniosamente con su entorno: descubrir las distintas realidades, comunicarse, utilizar los cubiertos para comer, conocer su propio cuerpo y regular sus necesidades, aprender a vestirse y desnudarse.... Esto exige dedicarle tiempo con ternura y “paciencia”, no entendida como “aguante” sino como la necesidad de adaptarse a los ritmos del niño y no forzarle, sino “provocarle” y “alentarle”, por ejemplo, a decir los nombres de las cosas, a comer con cuchara.... Para que un niño se desarrolle equilibradamente y se oriente desde su nacimiento y a lo largo de todo su proceso de maduración hacia “la plena felicidad”, necesita ineludiblemente la presencia comprometida de los padres. Omitir o delegar en otras personas esta función natural de los padres es extremadamente nocivo para el equilibrio del niño y el adolescente, y está en la raíz de no pocos problemas psíquicos y conductuales. 

EDUCAR A LOS HIJOS

Actualmente existe gran alarma ante las costumbres de muchos adolescentes respecto al alcohol –el llamado “botellón” –, el tabaco, la marihuana y otras drogas, la promiscuidad sexual, el “pasotismo”, el alejamiento de la religión de sus padres, el fracaso escolar, los comportamientos violentos... No debe sorprendernos, dado el ambiente hedonista y consumista que nos envuelve y la nefasta influencia de los medios de comunicación social, cuyos mensajes suelen invitar a la excitación de los sentidos en detrimento del cultivo del espíritu. 
El mundo de hoy vive una época de fuerte secularización y visible retroceso de la identidad cristiana. La primacía del hedonismo sobre los altos valores está favorecida por un desarrollo económico considerable, miles de tentadoras ofertas de experiencias que halagan los sentidos y alejan de los grandes valores, infinitas posibilidades de diversión y ocio... Al mismo tiempo, existe una fuerte competitividad en el mundo laboral, que orienta hacia la búsqueda del éxito inmediato, el lucro y las ventajas personales, no hacia la excelencia, el trabajo bien hecho, el esfuerzo continuado y el proceso de lenta maduración que exigen las grandes realizaciones humanas.

Esta realidad de disfrutes y placeres fáciles puede parecer sugestiva y fascinante, una conquista del ser humano, que ha alcanzado altas cotas de bienestar. Pero, tras la cortina de humo del aluvión de hedonismo y materialismo desenfrenados, hay quienes lo planifican todo para transmitir su propio sistema de valores a la sociedad y poder, así, controlar su comportamiento.

Para llegar a imponer la “doctrina” que sirva a sus intereses, los afanosos de poder pretenden que los grandes valores históricamente acreditados en la cultura occidental se devalúen
. La verdad que interpela y pide ser buscada con entusiasmo para iluminar la vida es sistemáticamente desestimada y despreciada. De la creencia en un “Dios que es la verdad” se pasa a negar la posibilidad de que algo tenga validez universal. Al “Dios ha muerto” de Nietzsche le ha seguido, ineludiblemente, “la verdad ha muerto”. Ya sólo existe el hombre y la verdad coyuntural y “fungible” de cada hombre. En ese sistema de pensamiento nihilista, todo es relativo, inconsistente y efímero. Al carecer de valores supremos, la persona se queda sin un ideal de vida valioso y pierde el sentido de la existencia. En estas circunstancias, muchos padres temen que los valores que intentan inculcar a sus hijos se desvanezcan en cuanto éstos se evadan de su tutela directa. 

La única fórmula realmente eficaz para preservar al niño de los peligros que le acechan en nuestra sociedad es una sólida formación ética, un proceso educativo bien ponderado y conducido. Esto implica, entre otras cosas, que los mismos padres vivan de forma éticamente valiosa y conviertan su hogar en un ámbito de valores. Por ejemplo, para que el niño aprenda a respetar debe sentirse él mismo respetado, percibir que las relaciones de afecto entre los miembros de la familia son respetuosas, se manifiestan en una aceptación mutua y en un trato amable y correcto, incluso en situaciones de desacuerdo. Respetar al hijo supone aceptarlo como es –tal vez distinto de como los padres lo habían soñado– y colaborar con él para que alcance lo que está llamado a ser como persona. El hijo es responsabilidad de los padres y, por tanto, éstos tienen derechos sobre él, pero no es “propiedad” suya, como un objeto del que disponen a su antojo. Esto no significa que los padres hagan dejación de la firmeza necesaria en su función de educadores, sino que concedan al hijo, paulatinamente, a medida que madura, la necesaria distancia y libertad que le permitan adquirir autonomía. Un niño superprotegido, al que se le niega capacidad de iniciativa y responsabilidad, o, por el contrario, insuficientemente controlado debido a una excesiva permisividad de los padres no puede hacer la experiencia del respeto que merece su realidad personal y, por tanto, no aprende a respetar. Un proyecto educativo claro, firmemente configurado y seguido por los padres es el cauce en que el niño podrá desplegar libremente sus potencialidades, lo que es y lo que debe llegar a ser. 

“Ni los padres, ni los sacerdotes, ni los catequistas, ni los demás educadores pueden sustituir la libertad del niño, del muchacho o del joven a quien se dirigen. Y especialmente la propuesta cristiana interpela a fondo la libertad, llamándola a la fe y a la conversión. Hoy un obstáculo particularmente insidioso en la labor educativa está constituido por la intensa presencia, en nuestra sociedad y cultura, de ese relativismo que, no reconociendo nada como definitivo, deja como última medida sólo el propio yo con sus deseos, y bajo la apariencia de la libertad se convierte para cada uno en una prisión, porque separa al uno del otro, haciendo que cada uno se encuentre encerrado dentro de su propio "yo". Por consiguiente, en este horizonte relativista no es posible una verdadera educación. En efecto, sin la luz de la verdad, antes o después, toda persona está condenada a dudar de la bondad de su misma vida, de las relaciones que la constituyen, de la validez de su compromiso para construir con los demás algo en común”
.

Un niño aprende de sus padres a través de: a) lo que éstos le dicen directamente –consejos, órdenes, reconvenciones... –; b) lo que oye que opinan sobre las personas, realidades y situaciones en las conversaciones en la mesa y con los amigos, en sus comentarios de libros y películas...; c) de lo que observa en sus actitudes. Si no percibe coherencia entre su línea educativa y su propia forma de pensar y actuar, ya pueden darle consejos maravillosos y hablarle de altos valores, que lo están “educando” para la hipocresía y el relativismo más peligroso. Todo será bueno o malo, verdad o mentira según la circunstancia y la conveniencia de cada momento.

Los valores no se “enseñan” como una doctrina, sino que se “descubren” y se comparten. Haciendo del hogar un campo de valores, se educa éticamente a los hijos. La presencia activa de los padres en el proceso de formación del niño es necesaria e insustituible. A menudo, sin embargo, la jornada de trabajo condiciona las horas dedicadas a la vida familiar, y los niños disfrutan de todo menos del tiempo de sus padres. Éstos se sienten culpables por no prestar bastante atención a sus hijos y tratan de compensar esta ausencia cubriéndolos de regalos, a la vez que delegan su responsabilidad educativa en otros miembros de la familia y en la escuela. Pero hoy sabemos que incluso los buenos resultados académicos dependen, en gran medida, de los hábitos y la disciplina que adquieren en casa, respetando unas pautas establecidas para los tiempos dedicados a estudiar, jugar o distraerse y dormir. El hogar, no la escuela, es el centro formativo primordial del niño. De nada vale que los padres se desvivan para proporcionarle un alto nivel de bienes materiales si luego no les queda tiempo ni energía para ocuparse de lo realmente importante: la persona del hijo, su calidad humana y su plenitud personal. 

Hace no muchos años, la familia se reunía regularmente a la hora de comer y cenar, y alrededor de la mesa solía establecerse una animada conversación. Actualmente, las comidas familiares se han quedado prácticamente limitadas a los fines de semana, y aun, a menudo, con la televisión en marcha. En una palabra, los diálogos familiares habituales casi han desaparecido. 

Ese ámbito de formación ética que es la conversación frecuente es irremplazable y, por tanto, irrenunciable, aunque se quede reducido a los fines de semana y a los períodos vacacionales. Comentar entre todos un acontecimiento o una situación permite a los adultos manifestar y explicar su propia escala de valores, cómo debe actuarse y en función de qué se comporta uno de una determinada manera y no de otra. Esto no tiene nada que ver con los “sermones” o los “discursos”. No son “sesudos monólogos” lo que el niño recibe, sino diálogos fluidos, intercambios de ideas en que los padres se muestran flexibles y abiertos para escuchar las opiniones de los hijos y, al mismo tiempo, firmes y claros en sus creencias y sus posturas éticas. Para ello son necesarios momentos de sosiego para comentar temas de hondo calado y enseñarles, así, a reflexionar y a formarse una conciencia ética. Un cuento, un libro o una película nos ofrecen la posibilidad de ayudar a los niños a juzgar situaciones vitales, aprender a discernir y formarse una conciencia crítica
. Buen educador es aquel que conoce las leyes del desarrollo humano y enseña a los educandos qué actitudes llevan al hombre a su plenitud humana y cuáles lo van a deslizar irremisiblemente hacia su ahogo espiritual y su destrucción como persona. Los padres deben hacer un esfuerzo de formación para poder responder adecuadamente a su función de educadores. No hay esfuerzo más lleno de sentido ni tiempo mejor empleado que el dedicado a los hijos.

Obviamente, la actitud vital de los padres debe ser coherente con lo que dicen. De lo contrario, en lugar de educarlos en valores se conduce a los hijos hacia la hipocresía, la mentira y la falsedad. Los padres deben mostrarse ante los hijos como modelos de identificación para poder transmitirles una jerarquía de valores que los oriente a su correcta construcción personal. El niño que ve cómo sus padres aceptan con sencillez los propios errores y piden humildemente disculpas aprende la grandeza del perdón y la maravilla del amor sincero, que está siempre dispuesto a disculpar sin rencor y con magnanimidad. Aprende a ser generoso, comprometido y responsable si en la familia se viven dichos valores. La palabra y el ejemplo deben ir unidos para que penetren como por “ósmosis” y sean eficaces.

De este modo, el proceso educativo tiene todos los elementos para situar al niño en el campo de irradiación de los valores: reflexión y comprensión, gracias al diálogo; referentes activos porque los padres son ejemplo de lo que predican; compromiso activo, pues también el niño participa de la actitud coherente y éticamente valiosa de los padres.

En el hogar cada uno debe colaborar, según sus posibilidades, al bien común, en el desempeño de pequeñas labores domésticas y de ayuda a los demás; todo se comparte sin egoísmo, siempre con el debido respeto a la intimidad de cada cual. Ahora bien, si distribuimos las labores de la casa sin más, conseguiremos orden, pero, como en el código de circulación, tendremos que prever sanciones para los incumplimientos, y alguien tendrá que ejercer el mando supremo para que se mantenga el orden establecido y no reine el caos. De la primera situación –autoritarismo– se quejan muchos hijos; de la segunda –desorden e imposibilidad de controlar estudios, hábitos, horarios...–  se lamentan muchos padres.

La familia, para ser un auténtico hogar, lugar de encuentro personal, requiere la participación comprometida de todos. El hijo no es el rey de la casa ni los padres sus deudores. Todos están obligados a crear ese hogar, cada cual desde su realidad. Por eso colaboran en las faenas de la casa. Pero han de hacerlo de tal modo que su actividad tenga sentido, no sólo significado. Ayudar en la cocina tiene un significado, pues el padre o la madre se ven aligerados en su trabajo, pero si no se hace por obligación, sino con afán de colaboración porque uno se siente íntimamente comprometido en la buena marcha de la familia, esa misma acción cobra “sentido”, es decir, se hace altamente valiosa.

Fundar un hogar es responsabilidad de todos los miembros de la familia, no sólo de los padres, y, por ello, antes de tomar una decisión que les concierne, conviene reunirse en “asamblea” para que cada cual aporte su opinión. Oídas y ponderadas las distintas opiniones, los padres, con la autoridad que les compete, tomarán la decisión que consideren más oportuna. La actitud de todos ha de ser participativa y colaboradora en una empresa común, pero no todos tienen el mismo rol. Los padres son los últimos (no los únicos, pero sí los últimos) responsables del mantenimiento y funcionamiento de la familia, así como de la formación humana y religiosa de los hijos. No se puede abdicar de esta obligación y permitir que quede diluida en una suerte de “colectivo asambleario”, como tampoco convertirla en una rígida sociedad autoritaria. El diálogo y la flexibilidad deben siempre estar fundamentados en la firmeza y la claridad de ideas en lo referente a los valores para evitar las posibles (y naturales, en cierta medida) desviaciones de los hijos.

Así como respecto a los alimentos y a las medicinas, los padres procuran tener las ideas muy claras sobre lo que le conviene al chico –vacunas, revisiones, régimen alimenticio... –, también en lo espiritual se debe tener un proyecto educativo claro: qué figura de hombre está llamado a alcanzar mi hijo y cómo puedo orientarle y ayudarle para que lo consiga. La educación, la formación de la persona, supone un proceso esforzado de crecimiento. Crecer es ley de vida, en lo físico y en lo espiritual. El que no crece se deforma. Si no hay proceso, si se deja al joven “al pairo”, lo orientamos, casi irremisiblemente, a su deformación y destrucción personal.

Para un tema de tan hondo calado como es el proyecto educativo de los hijos, es importante ajustar convenientemente el pensamiento a la realidad, a fin de conocer con precisión los niveles de realidad y de conducta en que podemos vivir, y no permitirnos ninguna veleidad en los conceptos. Lo cual no resulta muy sencillo en nuestra época, profundamente marcada por el relativismo, el hedonismo, un consumismo desbordante y, sobre todo, las artimañas de tantos manipuladores que pretenden erradicar el sistema de valores propio del humanismo cristiano y sustituirlo por un adormecimiento de las mentes que les permita a ellos detentar el poder sobre la sociedad. Pero la dificultad no nos exime de la obligación de hacer el esfuerzo, puesto que lo que está en juego es la formación humana de nuestros hijos.

NIVELES DE REALIDAD Y DE CONDUCTA

En nuestro entorno, distinguimos distintos niveles de realidad y de conducta:

NIVEL 1

El nivel 1 es el propio de las “cosas” u “objetos”, es decir, realidades que ocupan un lugar en el espacio y pueden ser medidas, pesadas, manipuladas… Los objetos están frente a mí, no forman parte de mí, me son ajenos. En este primer nivel de realidad, las relaciones son lineales, responden al esquema acción–pasión; uno actúa y el otro recibe y reacciona automáticamente, sin libertad ni capacidad de iniciativa (por ejemplo, trasladar un mueble, poner en marcha una máquina, pintar una pared...). Este tipo de relaciones son adecuadas para el trato con objetos, pero no con realidades valiosas, sobre todo con personas. 

NIVEL 2

En la vida cotidiana de las personas, el nivel 1 es imprescindible, puesto que hay necesidades perentorias que deben ser cubiertas – alimentarse, vestirse, cobijarse, cuidar la salud... –, pero lo adecuado al ser humano es atender este nivel tendiendo siempre al nivel superior, el de las relaciones personales fecundas (nivel 2). El equilibrio de la vida estriba en procurarse lo necesario e imprescindible del nivel 1, pero siempre apuntando hacia metas superiores. Lo útil o lo “agradable” –propio del nivel 1– es un detector de lo valioso, pero no es todavía el valor –que aparece en los niveles 2 y 3–. Confundir un nivel con otro, o conformarse con el nivel 1, es sumamente empobrecedor, porque, al elevarse de nivel y optar esforzadamente por un valor elevado, no se renuncia a lo propio del nivel 1; se lo integra en un proyecto superior. 

No es auténticamente rico el que posee bienes materiales sino el que se eleva de nivel, porque lo realmente valioso, lo que lleva al hombre a su plenitud es la orientación de toda la vida hacia niveles superiores. En el nivel 1, cuando uno pierde lo que tiene, se queda en vacío, porque los “objetos” no forman parte de la intimidad personal, por muy codiciables que sean. Un gran hombre de negocios puede permitirse todos los caprichos merced a su elevado poder adquisitivo. Cierto día cae enfermo y no puede disfrutar de lo que tiene. Cuanto poseía en el nivel 1 –mansiones, coches, hasta un avión particular...– no le sirven de nada en el hospital. Sólo la eficacia, el afecto y la ternura en el trato de sus cuidadores pueden ayudarle a sobrellevar su desvalimiento. 

Si uno permanece en el nivel infracreativo, sus “riquezas” materiales, así como las capacidades que tiene, tanto personales como profesionales, no pueden fructificar, aparecen absurdamente inútiles. Sin embargo, cuando nos elevamos al nivel del encuentro personal, esas mismas capacidades, tal como los objetos que se poseen, cobran todo su sentido y fecundidad en la apertura generosa a los demás, pues quedan integrados en un proyecto de vida de rango superior. 

En el nivel 2, las relaciones no son “lineales” –como en el nivel 1– sino “reversibles”, implican una apelación y una respuesta y dan lugar a la realización de encuentros. Es el nivel de la creatividad. Ser creativo supone apertura y disponibilidad para ofrecer nuestras propias posibilidades, aceptar las que nos otorgan las realidades del entorno y unirnos a ellas de forma viva y colaboradora, acogiéndolas como un don. Cuando uno actúa de forma creativa, las realidades –especialmente las personas– no se ven como simples objetos manejables (nivel 1); son elevadas a la condición de ámbitos –centros de iniciativa y fuentes de posibilidades–, y, por tanto, merecen ser tratadas con respeto y agradecimiento. 

En cierto sentido, una persona es delimitable, manejable, pesable...; su cuerpo ocupa un lugar en el espacio, tiene una envergadura...; sus órganos cumplen distintas funciones –por ejemplo, los ojos; el sentido de la vista es una maravilla, nos permite admirar la belleza de un paisaje, una obra de arte, orientarnos por la calle, contemplar la cara de los seres que amamos... –. Pero eso no significa que el cuerpo de un ser humano pueda ser tratado como un objeto cerrado sobre sí mismo (nivel 1), porque, en otro aspecto, es una realidad abierta a los seres capaces de establecer con ella una relación fecunda. Puedo medir exactamente su altura y peso físicos, pero ¿hasta dónde llega su capacidad de amar? ¿cuál es el límite de sus ilusiones? No me es posible determinarlo. Más que ninguna otra realidad, la persona es una fuente de iniciativas: puede dialogar, pensar, amar, elaborar proyectos, proponerse metas, tener ideales...  

Por tanto, si quiero ser “justo”, es decir, “hacer justicia” a las realidades de mi entorno, he de considerar a la persona con todo lo que ella implica –sus anhelos, sentimientos íntimos, planes de futuro, expectativas, incertidumbres, creencias, aficiones...– como una fuente de posibilidades, ya que cada día, desde su realidad personal, teje nuevas relaciones con los seres de su entorno. 

Si hacemos plena justicia a las personas que nos rodean, damos lugar al encuentro, acontecimiento decisivo en nuestro desarrollo personal. Podemos vivir con otra persona durante años y no crear con ella una sola relación de encuentro auténtico
. No es lo mismo un colectivo de personas unidas por unos intereses comunes –aunque se tengan sincero afecto o estén “enamoradas”–, que una comunidad de personas unidas por lazos de amor incondicional. La familia hay que crearla día a día, y no se puede dar por supuesto que la casa es un verdadero hogar por el mero hecho de vivir juntos y quererse.  

La primera condición para crear un auténtico hogar, es decir un campo de encuentro personal, es la generosidad, pensar en el bien del otro, lo cual implica colaborar comprometidamente con él para que alcance la figura de hombre que está llamado a ser. Es decir, que sea capaz de elevarse sobre sus apetencias, pulsiones, gustos, etc, y tenga señorío sobre sí mismo, sus pulsiones internas y las tendencias a dejarse seducir por las presiones del exterior. Dar indiscriminadamente a los hijos comodidades, lujos, caprichos, propios del mero nivel 1, no es generosidad, sino dejación de la misión de educador. Instalarlos en el puro nivel 1 o colmarlos de realidades propias de ese nivel es reducirlos a un rango inferior del que les corresponde y no orientarlos hacia la dignidad que están llamados a alcanzar.

El buen educador cumple las exigencias del encuentro –se compromete, confía, escucha, dialoga...–, pero manteniendo la distancia de perspectiva,  es decir, sin hacer nunca dejación de su misión de educador, siempre atento a las carencias o limitaciones del hijo, para comprenderlas y corregirlas con tanta ternura como firmeza. En el nivel 1 hay mando; en el nivel 2 autoridad. La firmeza brota del mismo amor al hijo: el padre quiere lo mejor para él y, por tanto, considera su proceso de maduración como algo muy serio sobre lo que no se puede jamás frivolizar. Los padres más permisivos no quieren más a los hijos, sencillamente se ocupan menos de ellos, de su bien. 

A menudo, permitimos y hasta estimulamos a los niños a moverse en el  mero nivel 1 y luego nos asustamos de que adopten actitudes que no preveíamos y que escapan a nuestro control. Damos a los niños cuantos caprichos podemos y les facilitamos que se curven egoístamente sobre sí mismos cuando les ofrecemos, o por lo menos les permitimos, una habitación que, de hecho, supone un mundo autónomo desligado de la familia (ordenador personal con sus juegos, Internet, aparato de TV, lector de DVDs, cadena musical, teléfono propio...). Los ratos de estudio están frecuentemente interrumpidos para llegarse al frigorífico, no para saciar el hambre o la sed, sino por puro capricho. No valoran nada porque nadie les ha enseñado que detrás de los libros de texto y el material escolar, que tratan sin ningún cuidado, está el gran esfuerzo de los padres que tal vez se privan ellos mismos de cosas necesarias para que su hijo pueda gozar de esas facilidades. Se mueven –les empujamos a ello– en el puro nivel 1. ¿Cómo pretendemos luego que tengan clara la jerarquía de valores...?

No se trata de hacerles pasar privaciones sin sentido, sino de ayudarles a que sitúen las realidades en el nivel que les corresponde. Debemos enseñar a los hijos a jerarquizar los valores con vistas al ideal de vida que queremos alcanzar, es decir, integrando todo lo que se nos ofrece o podemos conseguir y disfrutar en un proyecto de vida superior. No son sujetos pasivos (relación lineal) ni deben tratar a los demás como si lo fueran. Lo propio del nivel 2 son las relaciones reversibles, que se fundamentan, para ser fecundas, en los grandes valores. Éste es el clima que debe reinar en el hogar y ésta es la educación que hay que dar a los niños y jóvenes.

Ciertamente a veces las pulsiones humanas pueden hacer que el niño se desvíe. La obligación de los padres –por amor al hijo– es la firmeza. Del mismo modo que físicamente no le permitimos ingerir ciertos alimentos que sabemos le perjudican, aunque nos los pida con insistencia, así también los padres debemos ser educadores firmes e impedir aquello que le reduce de nivel y lo desvía del camino de crecimiento personal. Pero la cordialidad, el diálogo, la escucha y el razonamiento deben estar siempre presentes al poner límites y ser exigente en actitudes humanas elevadas, porque la firmeza no está reñida con el trato amable ni con la flexibilidad. La terquedad –propia del mando autoritario– es dura; la firmeza –que se fundamenta en los grandes valores– está siempre bañada de ternura. Suaviter in modo, fortiter in re.

Los niños de hoy no son distintos de los de hace unos años. Es cierto que el ambiente es pernicioso y las presiones son muy fuertes, pero el auténtico problema no radica en los niños sino en los padres, pues, con frecuencia, el ambiente de relativismo nihilista que respiramos nos ha hecho perder el rumbo a los adultos. Somos nosotros los que confundimos diálogo con permisividad, y tolerancia con indiferencia.

Ser padre es una gran responsabilidad y una tarea de alto rango. ¿Nos formamos para llevarla a cabo con destreza? ¿Somos capaces de ayudar a descubrir a nuestros hijos qué es la vida humana y cuál es su sentido? ¿Sabemos qué actitudes humanas profundas orientan al hombre hacia su plenitud personal y cuáles, por el contrario, lo acaban lanzando hacia su destrucción espiritual? Si nosotros mismos no tenemos las ideas bien claras y fundamentadas y somos, además, coherentes entre nuestra forma de pensar, hablar y actuar, difícilmente seremos capaces de llevarlos a ellos a buen puerto.

El hogar es el lugar de encuentro por excelencia, En la familia le aman a uno incondicionalmente. En la realidad de la existencia cotidiana, a uno se le aprecia y se le tiene en cuenta, generalmente, por lo que sabe o tiene o puede aportar a la sociedad; los más cercanos te quieren por ser cómo eres, tu carácter, tus cualidades, tus habilidades... En la familia, se quiere a la persona por ser quien es, incluso, a veces, a pesar de ser como es. La persona que se sabe así amada y aprende, a su vez, a amar con total entrega de sí mismo alcanza las más altas cotas de felicidad.

NIVEL 3

Para adoptar una actitud de respeto y colaboración con nuestro entorno, en cualquier circunstancia, necesitamos adherirnos de modo radical a los grandes valores: la bondad, la belleza, la verdad, la justicia, la unidad...  Estos valores no son meros conceptos abstractos, sino “principios de realidad”. Así, la bondad es el principio de lo bueno; la verdad, de lo verdadero; la justicia, de lo justo... En este sentido, podemos afirmar que los grandes valores son plenamente reales.


La vinculación comprometida a los valores es lo contrario del relativismo subjetivista, según el cual los valores no existen en sí mismos, de forma que toda valoración depende de la posición que adopte cada cual en un momento dado. Cuando nos vinculamos decididamente a los valores (nivel 3), nuestra vida se colma de sentido y adquirimos un gran poder de orientar y acompañar a nuestros hijos en su ascenso al nivel que les corresponde por su dignidad personal.

NIVEL 4


Para que nuestra vinculación a los grandes valores (nivel 3) sea sólida e incondicional, capaz de mantenerse en cualquier circunstancia, debemos fundamentarla en un Ser infinito que encarna en sí mismo la perfección de tales valores. 

El Ser Supremo crea al hombre a su imagen y semejanza, y lo dota de tal libertad que puede incluso llegar a enfrentarse a su Creador y rechazar su plan de plenitud para la Creación. Este acto infinito de amor incondicional de Dios al hombre dota a su creatura de una dignidad intrínseca inquebrantable y la hace acreedora de todo respeto, aunque se halle en estado de desvalimiento (en razón de enfermedad, carencia física o psíquica, degeneración en razón de la edad...) o, incluso, de envilecimiento por la maldad de sus propios actos. A veces nos preguntamos a qué se debe que el más vil de los hombres, el terrorista más cruel y desalmado siga siendo sujeto de derechos humanos... El respeto al hombre y a la vida en toda circunstancia está vinculado de raíz a la relación de amor que tiene Dios con sus creaturas.


Cuando religamos nuestra realidad personal al Ser Supremo, que es la belleza, la bondad, la justicia, la verdad, la unidad por excelencia, nos elevamos al nivel 4.

NIVELES NEGATIVOS

Nivel –1

Si vivimos instalados en el nivel 1 y consideramos todas las realidades –incluso las personas– como meros objetos a nuestro servicio, nos hacemos insensibles, y corremos el riesgo de descender, casi sin advertirlo, a niveles inferiores. Nuestra actitud egoísta y falta de sensibilidad nos lleva, fácilmente, a humillar expresamente a otras personas manifestándoles que no son para nosotros más que objetos, simples medios para nuestros fines. Esta actitud humillante es propia del nivel -1. 

Niveles -2, -3, -4 y –5

Si alguien considera a otra persona sólo como un objeto, un medio para sus fines, y en un momento dado le resulta incómodo o no cumple sus expectativas, es fácil que reaccione con insultos o malos tratos físicos o psíquicos. Es el nivel -2, que abre paso a un nivel inferior, aquel en que se hace un acto de posesión supremo sobre las posibilidades e ilusiones de una persona, poniendo fin a su vida. Estamos en el nivel -3. Nadie, en ninguna circunstancia, tiene derecho a decidir sobre la vida y la muerte de una persona, porque es una realidad de alto rango, muy superior al poder de decisión de cualquier ser humano.

Mayor envilecimiento implican todavía los niveles -4  (en el que se ultraja la memoria de los que uno ha destruido, a modo de suprema humillación) y -5, que tiene lugar cuando se uno se enfrenta consciente y voluntariamente al Creador con una expresión, actitud o acción blasfema. Se trata de la absurda soberbia del hombre de pretender dominar la vida y la muerte y suplantar el lugar supremo del Creador enfrentándose a Él.
III

PARA EL MUNDO

El modelo de familia ha cambiado de unos años a esta parte: la mujer trabaja fuera del hogar igual que el hombre; las labores de la casa y el cuidado de los hijos se reparten entre ambos, etc. La familia como institución debe ir adaptándose a los cambios de los tiempos, pero el hogar, como campo de encuentro por excelencia, no está sujeto a variaciones.

El amor filial y fraternal se manifiesta en la aceptación mutua de todos los miembros tal como son, con sus limitaciones –físicas, psíquicas, intelectuales...– y sus valores, para propiciar su crecimiento personal, el desarrollo armonioso de las posibilidades de cada uno. El amor mutuo impulsa a sus integrantes a fortalecer constantemente los lazos afectivos que tejen la comunidad familiar y hacen de ella el lugar de encuentro personal por excelencia, donde todo ser humano aprende, sintiéndose incondicionalmente acogido y amado, a  aceptarse a sí mismo con afán de superación y entregarse gratuitamente para contribuir a la promoción de los demás. 

Esta experiencia de compromiso y participación solidaria propia de la vida de familia representa su aportación fundamental a la sociedad, pues constituye la primera e insustituible escuela de socialización, como base para las relaciones comunitarias más amplias, en un clima de respeto, diálogo, justicia y solidaridad. Así, la familia, en virtud de su naturaleza y vocación, a pesar de que los esfuerzos de los integrantes persiguen la perfección propia, lejos de encerrarse en sí misma, asume una función social de primer orden, educa en los grandes valores y se compromete en la construcción de una sociedad libre, democrática y justa. De aquí arranca la necesidad de que el Estado proteja siempre a la familia.

En los últimos tiempos, la familia ha sufrido, quizá como ninguna otra institución, la convulsión de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad española. No faltan, incluso, motivos para pensar que se están intentando socavar y resquebrajar, subrepticiamente, sus mismos cimientos. En estas circunstancias, muchas familias se sienten inquietas y desanimadas, incluso desconcertadas respecto al significado último y a la verdad de la unión conyugal y la vida familiar. Y no pocas han perdido totalmente el rumbo, con lo que eso supone de dolor y desequilibrio, especialmente para los hijos, que son siempre las principales víctimas de una ruptura familiar.

Hay corrientes de opinión que pretenden dar por terminada la familia natural y sustituirla por otras interpretaciones que niegan su naturaleza, para adaptarse a los deseos y derechos de algunos grupos de presión. La consideran una institución anacrónica que constituye una rémora para la marcha ascendente del progreso humano y que, en consecuencia, debe desaparecer, o, al menos, perder su categoría de “célula natural y fundamental de la sociedad” y, por tanto, su derecho natural a la “protección de la sociedad y el Estado”, tal como se lo reconoce la Declaración Universal de los Derechos Humanos
.

Ciertas formas de relación y convivencia pretenden actualmente ser reconocidas como una familia y tener los derechos correspondientes, pero difieren drásticamente de lo que es la familia propiamente dicha, basada en la comunión de amor de un hombre y una mujer y en su promesa de ser fieles de por vida. Con objeto de desvirtuar la familia natural – padre, madre e hijos–, se le hace ocupar una casilla designada como "familia tradicional" junto a otros emparejamientos afectivos de diversa índole. Mediante esta sencilla operación de añadirle un calificativo –tradicional– que actualmente se percibe como un freno al progreso, la familia queda desvirtuada, y pasa a ser una opción entre otras, todas igualmente limitadas. 

“La Iglesia no puede dejar de anunciar que, de acuerdo con los planes de Dios (cf. Mt 19,3-9), el matrimonio y la familia son insustituibles y no admiten otras alternativas”
.
VALORES FAMILIARES EN CRISIS
Si nos atenemos al número de rupturas matrimoniales que se producen cada año en España, tendremos que reconocer que algo muy grave está sucediendo. Pero esto es tan sólo la punta del iceberg, ya que gran número de parejas que se disuelven no están contabilizadas porque no habían contraído matrimonio, aunque vivieran en común.

“Las diferentes formas actuales de disolución del matrimonio, como las uniones libres y el "matrimonio a prueba", hasta el pseudo-matrimonio entre personas del mismo sexo, son expresiones de una libertad anárquica, que se presenta injustamente como auténtica liberación del hombre. Una pseudo-libertad así se basa en una banalización del cuerpo, que inevitablemente incluye la banalización del hombre. Su presupuesto es que el hombre puede hacer de sí lo que quiera: su cuerpo se convierte de esta forma en algo secundario, manipulable desde el punto de vista humano, que se puede utilizar como se quiera. El libertinaje, que se presenta como descubrimiento del cuerpo y de su valor, es en realidad un dualismo que hace despreciable al cuerpo, dejándolo, por así decir, fuera del auténtico ser y dignidad de la persona”
.

En realidad, no hay propiamente crisis de la familia, sino crisis de amor. El ambiente y la presión social han reducido el amor al nivel de lo meramente afectivo, a un impulso sentimental ajeno a la voluntad del hombre, y a la simple atracción sexual. Así, no son de extrañar frases tan absurdas como “El amor se ha ido... ha terminado...”. Amar es la realidad humana de más alto rango y, por tanto, no puede quedar limitada a la pulsión primaria de atracción de un ser humano hacia otro. Amar es un acto creativo que compromete a toda la persona, moviliza los instintos y los sentimientos, pero también la inteligencia y la voluntad. Amar implica la decisión de querer desinteresadamente, procurar siempre el bien del amado. El que ama realmente se olvida de sí mismo, está animado por un dinamismo interior que le lleva a una donación personal total. Paradójicamente, en ese acto generoso de renuncia encuentra la plenitud del amor y, por tanto, la felicidad. El amor entre un hombre y una mujer no es equiparable a un contrato con cláusulas de condiciones para su extinción; implica una voluntad comprometida de proyecto de vida en común, de creación constante de vínculos afectivos que no dejan jamás de fortalecerse y perfeccionarse. 

FAMILIA CRISTIANA

Todo lo que hemos reflexionado hasta ahora es válido para la unión por amor de cualquier pareja humana, sean cuales fueren sus creencias. Pero, si nos referimos más concretamente al matrimonio cristiano, nos encontramos con una novedad trascendental, porque dar al matrimonio un carácter cristiano implica prometer que uno va a esforzarse en crear con el cónyuge una relación cada día más valiosa, semejante a la que tenía Jesús con el Padre (“Tú y yo somos uno”, Jn 17,11) y con los hombres (“Permaneced en mí como yo en vosotros”, Jn 15,4ss).

Cuando el amor de los esposos se vive como una participación en el amor de Dios al mundo, la familia se transforma en una realidad excepcionalmente grande y valiosa, adquiere carácter sacramental y se convierte en una “pequeña Iglesia doméstica”.

Familia cristiana es, pues, aquella que aspira a vivir su realidad familiar de acuerdo con las exigencias de la fe; la que quiere seguir el ejemplo de Jesús y establecer entre sus miembros relaciones de amor mutuo desinteresado e incondicional. Al adoptar esa actitud, Jesús mismo se hace realmente presente en la familia, está en medio de ella, y constituye su mayor fuente de energía para crear cada día una forma de unidad más valiosa entre sus miembros. De este modo, la familia vive eclesialmente y contribuye, a su vez, a incrementar la unidad eclesial, a cuya corriente de vida está adherida por el bautismo. 

Ser una familia cristiana implica, pues, toda una actitud ante la vida: la decisión de insertarse en la voluntad y el mandato de Cristo de transfigurar la vida humana mediante la participación comunitaria en una vida de auténtico amor (Jn 17, 11-13).

LA FAMILIA CRISTIANA ES MISIONERA POR NATURALEZA

En la Constitución conciliar sobre la Iglesia, Lumen Gentium, se afirma con rotundidad: “Los cristianos, por su nuevo nacimiento como hijos de Dios, están obligados a confesar delante de los hombres la fe que recibieron por medio de la Iglesia”. 

Y en la espléndida Exhortación Apostólica de Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, nº 14, leemos: “La Iglesia –es decir, la comunidad cristiana, es decir, cada cristiano– tiene viva conciencia de que las palabras del Salvador: "Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades" (Lc. 4, 43) se aplican con toda verdad a ella misma. Y por su parte ella añade de buen grado, siguiendo a San Pablo: "Porque, si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara!" (1Cor 9,16). […] Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar.” 

Por el hecho de estar bautizado, el cristiano es de por sí evangelizador, y de ese modo de ser emana su forma de obrar. Por tanto, el hombre nuevo que ha renacido en el bautismo es evangelizador (=identidad) y está llamado (=vocación) a la misión irrenunciable de evangelizar. Cada uno responderá a una llamada especial y personal, en unas circunstancias concretas, tiene unas ciertas posibilidades y capacidades… pero la misión de evangelizar es siempre ineludible, porque brota de su mismo ser cristiano y obedece al mandato concreto y explícito del Señor: “Id por todo el mundo y anunciad la Buena Noticia a toda la creación” (Mc 16,15).


El amor esencialmente es donación, no puede quedarse ensimismado y dejar de darse amando. El amor entre un hombre y una mujer, aunque brota en el corazón de cada uno, se proyecta indefectiblemente en el otro, y, al convertirse en comunitario, se hace fecundo y crea una nueva realidad que los trasciende a ambos y los convierte en “una sola carne”. A su vez, esta experiencia de amor de la unión conyugal se trasciende a sí misma, con una energía que brota de su propio ser, y da lugar a la familia, comunidad de amor por excelencia y de acogimiento de nuevas vidas. El amor no tiene límites; por tanto, la familia, de modo natural, “desborda” hacia afuera el amor que la colma y lo comparte generosamente con la sociedad. En consecuencia, la familia no puede dejar de comunicar la presencia salvadora de Jesús en medio de ella. 
Esta misión evangelizadora de la familia actúa en dos vertientes. Hacia dentro, porque en su seno se educa en la fe a los hijos. Los padres son los primeros y principales educadores de los hijos y, por tanto, a ellos les corresponde también primordialmente su formación en la fe, a ellos les compete acompañarles activa y comprometidamente en su proceso de maduración. Pero ser cristiano no es tan sólo adquirir unos conocimientos sino, ante todo, un estilo de vida. Los padres deben propiciar el crecimiento en la fe de sus hijos, viviendo ellos mismos según las exigencias del seguimiento de Jesús. 

“Uno de los campos en los que la familia es insustituible es ciertamente el de la educación religiosa, gracias a la cual la familia crece como “iglesia doméstica”. La educación religiosa y la catequesis de los hijos sitúan a la familia en el ámbito de la Iglesia como un verdadero sujeto de evangelización y de apostolado”
. 
Y es también evangelizadora hacia fuera porque la familia cristiana está llamada a dar testimonio, a ser testigo vivo de la fe que profesa, por su forma de vivir y su relación desinteresada y comprometida con los demás. Lo esencial del mensaje cristiano es la revelación del amor infinito de Dios a los hombres. El amor de los miembros de la familia entre sí y su apertura generosa a los demás se convierte en la expresión visible del amor de Dios a los hombres, porque la vida de la familia cristiana no es una “demostración”, sino una “patentización” del amor de Cristo que la llena. 

“Los cónyuges y padres cristianos [...] no sólo “reciben” el amor de Cristo, convirtiéndose en comunidad “salvada”, sino que están también llamados a “transmitir” a los hermanos el mismo amor de Cristo, haciéndose así comunidad “salvadora”. De esta manera, a la vez que es fruto y signo de la fecundidad sobrenatural de la Iglesia, la familia cristiana se hace símbolo, testimonio y participación de la maternidad de la Iglesia”
. 
“La familia hará partícipes a otras familias, generosamente, de sus riquezas espirituales. Así es como la familia cristiana, cuyo origen está en el matrimonio, que es imagen y participación de la alianza de amor entre Cristo y la Iglesia, manifestará a todos la presencia viva del Salvador en el mundo y la auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor, la generosa fecundidad, la unidad y fidelidad de los esposos, ya por la cooperación amorosa de todos sus miembros”
. 

La misión evangelizadora de la familia implica también un compromiso activo de realizar un anuncio explícito de la Buena Noticia de la salvación. Pero, el hombre de hoy sólo puede entender la novedad del Evangelio si la encuentra encarnada en seres como él, con sus mismas posibilidades e idénticas limitaciones. Entonces, y sólo entonces, la salvación anunciada se convierte en la buena noticia de la salvación presente. De ahí que podamos afirmar que sin la familia no será posible la Nueva Evangelización.
“Se subraya la exigencia de una particular solidaridad entre las familias, que puede expresarse mediante diversas formas organizativas, como las asociaciones de familias para las familias. La institución familiar sale reforzada de esta solidaridad, que acerca entre sí no sólo a los individuos, sino también a las comunidades, comprometiéndolas a rezar juntas y a buscar con la ayuda de todos las respuestas a las preguntas esenciales que plantea la vida. ¿No es ésta una forma maravillosa de apostolado de las familias entre sí? Es importante que las familias traten de construir entre ellas lazos de solidaridad. Esto, sobre todo, les permite prestarse mutuamente un servicio educativo común: los padres son educados por medio de otros padres, los hijos por medio de otros hijos. Se crea así una peculiar tradición educativa, que encuentra su fuerza en el carácter de “iglesia doméstica”, que es propio de la familia”
.

“Una cierta forma de actividad misionera puede ser desplegada ya en el interior de la familia. Esto sucede cuando alguno de los componentes de la misma no tiene fe o no la practica con coherencia. En este caso, los parientes deben ofrecerles tal testimonio de vida que los estimule y sostenga en el camino hacia la plena adhesión a Cristo Salvador.

Animada por el espíritu misionero en su propio interior, la Iglesia doméstica está llamada a ser un signo luminoso de la presencia de Cristo y de su amor incluso para los “alejados”, para las familias que no creen todavía y para las familias cristianas que no viven coherentemente la fe recibida. Está llamada “con su ejemplo y testimonio” a iluminar “a los que buscan la verdad”
.
VIVIR LA FE EN FAMILIA

Si el fundamento de la familia es el amor de los esposos y la unidad entre todos los miembros, la fe no puede ser una cuestión individual, sino una experiencia compartida. Debe haber momentos de oración personal, de intimidad espiritual de la pareja, en que recen juntos los dos, y otros momentos, frecuentes y habituales, de oración en familia (la bendición de la mesa, participar en la Eucaristía, oraciones de acción de gracias, de petición ante una circunstancia concreta... ).

Es conveniente cuidar con esmero el ambiente en la casa: dar un lugar preferente a símbolos religiosos, tener al alcance de todos publicaciones acordes con las propias creencias, evitar ciertos programas de TV que puedan resultar perjudiciales para la formación de los más jóvenes y, por el contrario, ver y comentar en familia programas o películas que puedan resultar sanamente entretenidos o, incluso, formativos... Asimismo, ante grandes acontecimientos o sencillamente hechos de la vida diaria, hay que compartir opiniones y comentarios desde un punto de vista cristiano, escuchando a los hijos y ayudándoles a aprender a analizar y juzgar con justicia, de modo que la luz del Evangelio impregne la vida de todos los miembros de la familia. 

El domingo debe vivirse como un día extraordinario, festivo, de especial encuentro entre todos. Para ello, hay que procurar celebrar la Eucaristía en familia –preferentemente en la Parroquia, como signo de pertenencia a la comunidad cristiana–, y tener ese día una bendición especial de la mesa y un menú festivo. La mesa –de la Eucaristía y la mesa familiar– es un lugar privilegiado para el encuentro y la fiesta. Además, hay que dedicar también un tiempo compartido para procurar hacer el bien en familia (visita a mayores, enfermos, acoger a alguien a la mesa...).

RECUPERAR LA FAMILIA
Es evidente que, junto a los innegables síntomas internos de disgregación de la familia –separaciones y baja o nula estimación de los valores básicos sobre los que se asienta el matrimonio y la familia, amor oblativo perdurable y apertura generosa a la vida– hay un verdadero ataque, abierto y obstinado, desde el exterior a la institución familiar natural.

Del mismo modo que la familia realiza un inestimable e insustituible servicio a la sociedad, también a ésta hay que exigirle que cumpla con su obligación de proteger a la familia y asegurarle toda la protección y las ayudas necesarias para llevar a cabo su responsabilidad. Y no sólo en lo referente a una legislación adecuada sobre la familia, sino también a los derechos de los padres sobre la libre elección de escuela, el control sobre el influjo de los medios de comunicación sobre los hijos, etc.

Sin embargo, siendo todo ello de enorme importancia, el desafío más urgente es vivir el ideal de la unidad y la solidaridad, y la formación para el amor de las nuevas generaciones. No es tarea fácil en un mundo herido por el positivismo y el hedonismo, y con una presión ambiental que llega a amenguar hasta el límite la libertad y la capacidad de juzgar con objetividad las ofertas, sin duda, seductoras, pero que comprometen la dignidad y la verdad de la persona
. Sin embargo, nos va en ello el futuro de la familia y de la sociedad. A ello debemos dedicar nuestras mejores energías. No podemos permitirnos veleidades en las cuestiones de hondo calado relacionadas con el amor y la familia, porque nos jugamos, además, las relaciones de paz y compromiso de la comunidad. Si salvaguardamos o recuperamos la familia sólidamente basada en fuertes vínculos de amor auténtico, estamos construyendo el futuro de una comunidad humana libre, solidaria y justa. Y de ello depende la calidad humana, el equilibrio y la felicidad de nuestros hijos.

“El gran desafío de la nueva evangelización, que Juan Pablo II propuso con tanto impulso, debe ser sostenido con una reflexión realmente profunda sobre el amor humano, pues precisamente este amor es un camino privilegiado que Dios ha escogido para revelarse a sí mismo al mundo y en este amor lo llama a una comunión en la vida trinitaria”
. 

� “The family is the natural and fundamental group unit of society and is entitled to protection by society and the State” (Artículo 16/3).


� Discurso del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea plenaria del Consejo pontificio para la familia, sábado 13 de mayo de 2006


� Cf. Const. Gaudium et spes, 52.


� La familia extensa o consanguínea se compone de más de una unidad nuclear, se extiende mas allá de dos generaciones y está basada en los vínculos de sangre de una gran cantidad de personas: padres, hijos, abuelos, tíos, tías, sobrinos, primos... 


� Carta de Benedicto XVI al Cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente del Consejo Pontificio para la Familia, 17 de mayo de 2005


� Carta Encíclica de Benedicto XVI Deus caritas est, 1


� Deus caritas est, 2


� Discurso de Benedicto XVI en la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la familia y la comunidad cristiana, 5 de junio de 2006


� Deus caritas est, 4


� Deus caritas est, 5


� Cf. Alfonso López Quintás, El secreto de una vida lograda. Curso de pedagogía del Amor y la Familia, Ediciones Palabra, Madrid, 2003 


� Deus caritas est, 8


� Discurso de Benedicto XVI a un Congreso organizado por el instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio y la familia, Jueves 11 de mayo de 2006


� Discurso de Benedicto XVI en la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la familia y la comunidad cristiana, 5 de junio de 2006


� Deus caritas est, 7


� Audiencia general. Benedicto XVI anuncia la publicación de la encíclica Deus caritas est, 18 de enero de 2006.


� Deus caritas est, 6


� Deus caritas est, 11


� Discurso de Benedicto XVI en la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la familia y la comunidad cristiana, 5-6-2006


� Piénsese, por ejemplo, en el interés del Sr. Valéry Giscard d’Estaing y otros dirigentes europeos en omitir en la Constitución europea el papel jugado por el cristianismo en la formación de Europa.


� Discurso de Benedicto XVI en la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la familia y la comunidad cristiana, 5-6-2006


� Cf. M. Ángeles Almacellas Bernadó, Educar con el cine. 22 películas, EIUNSA, Madrid, 2004


� Una exposición amplia de los niveles de realidad y de conducta puede verse en la obra de A. López Quintás: La defensa de la libertad en la era de la comunicación, PPC, Madrid, 2004.


� Artículo 16/3


� Discurso de Benedicto XVI en la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la familia y la comunidad cristiana, 5-6-2006


� Discurso de Benedicto XVI en la apertura del Congreso eclesial de la diócesis de Roma sobre la familia y la comunidad cristiana, 5 de junio de 2006


� Deus caritas est, 16


� Familiaris consortio, Exhortación Apostólica de SS Juan Pablo II, 49


� Const. Gaudium et spes, 48


� Deus caritas est, 16


� Familiaris consortio, 54


� Cf. Familiaris consortio, 4


� Discurso del Santo padre Benedicto XVI a un Congreso organizado por el Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio y la familia, Jueves 11 de mayo de 2006
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